Los apuros de Krenee
Escrito por: Por Krenee (krenee31@hotmail.com) 
 
 
 

 


Todos recordamos el juego del club. Yo pienso en algo... Por ejemplo Un país... y voy dando pistas... El que acierte, tiene derecho a proponerle al concursante de su elección una azotaina (dada o recibida) en chat público, o en el tablón del club. 

 

Hasta ahí bien... 

 

Los problemas empiezan cuando la pobre Krenee (yo) empieza, sin querer a cometer unos pequeños errores en el juego, como por ejemplo decir que la mano es un objeto de spanking, no darse cuenta de que uno de los miembros dijo una respuesta correcta antes que otro (Luis) y nombrar vencedor a otro, (aunque me di cuenta enseguida y lo rectifiqué corriendo) o hacer nacer a Becquer 24 años antes... 

 

Entonces los miembros empezaron a quejarse... lo que provocó la intervención de mi novio Tim (que es francés)... 

 

Tim pidió a los concursantes que le informasen de mis fallos y que además propusiesen mi castigo, ya que el fin de semana del 25 de mayo nos ibamos a encontrar.... 

 

Los spankers del club hicieron causa común con Tim mientras que las spankees del club me apoyaron. Encabecé una rebelión, que me costó una nota de Tim en el club anunciándome que además de los castigos propuestos por los miembros de mi cub por mis errores, él añadía 50 nalgadas más con paddle y 50 con canne por mi rebelión... 

 

Además por supuesto mi obligación de relatar en el tablón del club cómo había sido mi fin de semana... 

 

Aquí va el relato. No es una fantasía... Es algo realmente cierto....... (que se lo pregunten a mis nalgas)... 
  
  

 

Viernes 25 de Mayo 

 

Tal y como hemos quedado y obedeciendo las órdenes de Tim me toca relatar el fin de semana vivido en París.... 

 

Probablemente escribamos un relato, porque realmente merece quedar plasmado... Ufffffffff Aún estoy mareada.... 

 

No voy a contar aquí todo lo que ha pasado en este corto week-end. Solamente la parte relativa al club... 

 

Llegada al aeropuerto Charles De Gaule, después de 2 horas 10 mn de vuelo que se me hicieron interminables pese al zumo de naranja, al periódico y a las diversas tonterías que te van pasando en el avión para que el vuelo se haga más agradable. No tenía ganas de ponerme cascos ni para oír música, ni para ver la tele ni para nada. Mi cabeza volaba a mucha mayor velocidad que lo hacía el avión. Pensaba sin parar en todo lo que me había dicho Tim, pensaba en Tim... ¿Sensaciones? Ya podéis imaginar... 

 

Cuando estás tres semanas sin ver al hombre que amas, soñando con el reencuentro y cuando además te han hecho un planing detallado (del que conocéis una parte) de lo que va a ser ese reencuentro, cada minuto que pasa es más tenso. La cabeza te da vueltas, el estómago se te pone tan del revés que no eres capaz ni de mirar la comida plastificada que te sirven en el avión.. Tan siquiera te pasa el zumo de naranja... Sólo quieres concentrarte en tus pensamientos, en tus sueños, en imaginar cómo vas a vivir lo prometido..... 

 

Por fin, tras un vuelo que se me hizo interminable llegué a París... 

 

Tim estaba allí... !Que guapo estaba con su traje azul marino, su camisa rosa (me encanta esa camisa), su corbata impecable, su pelo corto recién de peluquero y su sonrisa..... su maravillosa sonrisa.....!!!!! 

 

No pudimos evitar abalanzarnos el uno sobre el otro... ¿Qué mas nos daba la gente que nos miraba??? !Al cuerno las formas!!!!Teníamos tantas ganas de vernos!!! 

 

Llegamos a casa. Yo iba vestida como Tim me había ordenado hacerlo, cumpliendo los deseos de Luis... faldita corta y camiseta y el abrigo encima. Tuve que cambiarme en el cuarto de baño del avión ya que no tuve tiempo de pasar por casa, y cuando subí al avión iba vestida con mi habitual atuendo de "ejecutiva feroz"..... 

 

Cuando llegamos a su casa me quité el abrigo y Tim pudo ver que le había obedecido... 

 

-"Muy bien pequeña geisha pero eso no te va a salvar.No voy a descontarte ni un solo azote de los que te he prometido" 

 

Tengo que reconocer que me quedé un poco.... un poco... no sé como decirlo. Pensé que, en cuanto llegásemos a casa lo primero que haríamos sería "indecencias".Hacía tres semanas que no nos veíamos y ambos teníamos muchas ganas... Pero no..... Me equivoqué. 

 

Tim me hizo arrastrar una silla del comedor hasta el centro del salón.. 

 

-"Ya sabes cómo debes ponerte... Como ha pedido Luis". 

 

Me agaché.Puse mis manos en el asiento de la silla y me sujeté fuerte.. 

 

Tim me separó las piernas, me subió la falda y me bajó las bragas.... 

 

-"Espérame así hasta que vuelva. Voy a buscar la regla" 

 

Me hizo esperar bastante rato. Yo sabía que no podía moverme, pero estaba empezando a ponerme nerviosa. Sabe perfectamente cómo jugar con mis nervios y con mi impaciencia. 
No sé cuántos minutos pasaron, pero a mí me parecieron horas... 

 

Se puso detrás de mí y empezó a pasarme la regla por las nalgas y por las piernas, justo para que la sintiera. 

 

La regla es una regla de madera de 50 cm de largo por 4cm de ancho. Es una regla de delineante supongo que normal y corriente, con los números en blanco. La parte donde lleva los números es más estrecha con un grosor de 20 mm mientras que el resto tiene un grosor de 50 mm. 

 

Después de pasar la regla bien por todas partes, Tim se alejó unos pasos, y tomando impulso empezó a azotarme con ella. 

 

Debía contar los azotes: Serían 25 tal y como había dicho Luis. 

 

Hacía 3 semanas de mi última azotaina y mis nalgas estaban muy muy blancas (pienso que si Tim y yo viviésemos juntos, jamás volvería a tener las nalgas blancas,... no me daría tiempo a recuperarme 
Los golpes de la regla son secos, abarcan ambas nalgas pero sólo en un espacio... como si fuera a tiras para entendernos. Aparte de doler (todos los azotes, independientemente del instrumento utilizado duelen, pero cada instrumento tiene su particularidad), los azotes con regla escuecen, pican. Suenan bastante, quiero decir que hacen ruido y cada golpe deja una marca ancha y recta que atraviesa ambas nalgas. Tim suele intentar cubrir todo el espacio, intenta no repetir demasiado el mismo sitio. Normalmente suele empezar azotando el centro de las nalgas, luego sube un poco hasta la parte baja de la espalda, luego hasta la parte alta de las piernas, justo en la parte de unión entre las nalgas y los muslos, vuelve al centro pero un poco más arriba ó mas abajo de la marca del golpe anterior... y así procura cubrir toda la superficie comprendida entre el bajo de la espalda y la parte alta de los muslos (también cae algún azote en los muslos de vez en cuando...). 

 

Yo iba contando los azotes y mordiéndome los labios... No puedo gritar. No con la regla. Tim me deja quejarme (sin gritar) cuando el instrumento que usa es muy doloroso, pero, según él, la regla es soportable. 

 

Uno a uno conté los 25 azotes de esa primera parte de mi castigo. Sentía fuego en las nalgas, pero no sólo en las nalgas....Ya podeís imaginar nuestro "estado de excitación" 

 

Tim se acercó a mí y entonces realizamos la parte del planing que no se puede contar en el club... (¿tal vez lo haga en el relato?)... 

 

Acabamos en la bañera... Un baño largo, muy largo. 

 

Después del baño, fuimos a la habitación. Allí me hizo tumbarme boca abajo en la cama. Me puso un cojín en el vientre y sentándose a mi lado, me aplicó bastante crema en las nalgas. !Sagrada crema.! 

 

La crema que utilizamos en un gel frío. Es para quemaduras del sol, y lleva ketoprofreno que es una sustancia calmante y antiinflamatoria, lleva también alcohol,manzanilla, mentol ,alcanfor y aloe vera. Es una crema maravillosa que se absorbe y no deja nada de grasa. En cuanto Tim me la pone queda completamente absorbida y no se nota que me haya puesto nada, pero calma un montón, además de refrescar (es un gel frío). Y el efecto calmante dura muchas horas. 

 

Me ordenó que no me moviera, que no cambiara de postura. 

 

Se levantó y se dirigió al armario. Sacó un paquete... 

 

Yo ya sabía lo que era... Ya me había hablado de ello: Era el nuevo cinturón que había comprado. 
Un cinturón de cuero negro, 70cm de largo por 3,50cm de ancho. Era un cinturón duro pero flexible. Al verlo el estómago se me puso del revés. 

 

-"Bien pequeña geisha, ahora vamos a proceder como ha indicado Misterioso Argentino". 

 

Aquí tengo que decir que hubo un ligero cambio de planes. No llevaba camisón:.... Salía de la bañera y estaba completamente desnuda... 

 

Tim se situó a mi izquierda para probar. No le gustó la posición. Mis nalgas no quedaban suficientemente en evidencia. Fue al salón y trajo otro cojín más que colocó debajo de mi vientre... Ahora mis nalgas quedaban a su gusto.... 

 

Nuevamente me hizo sentir el tacto del cinturón por todo el cuerpo... por la espalda, por la cara interna de mis muslos... por los muslos, por las pantorrillas y hasta por lo pies... Sentí el frío del cuero y me preparaba para el primer azote que sabía que llegaría cuando menos lo esperase.. 

 

Los azotes con la correa no suenan tan secos ni tan fuertes como los de la regla, es un sonido diferentes, pero también arden. Se diferencian de los de la regla en que, la regla, al ser más rígida la sientes entera y por igual en toda la superficie que te abarca, mientras que el cinturón, al ser menos rígido, más flexible, sólo sientes un punto, no una raya entera como la regla. No se si he conseguido explicarme. No es fácil hacerlo.Las marcas son también diferentes.Aunque abarcan ambas nalgas, no son tan rectas, tan claras como las de la regla Es una sensación diferente, un dolor distinto, y una señal también diferente, inconfundible en la piel. 

 

Mordía la almohada con cada azote y cuando se había pasado un poco el dolor del primer impacto decía el número del azote que correspondía... 

 

A pesar de la crema, mis nalgas seguían doloridas de los 25 azotes de la regla... 

 

Recuerdo que una vez leí que sólo duelen los primeros azotes, que los demás ni los sientes... Quien escribió eso no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo. 

 

30 azotes lentos, uno detrás de otro... ffffffffffff Me costó llegar al último. 

 

Tim se quedó un rato mirando mis nalgas...Le encanta hacerlo... y luego.... La segunda parte del planing que no podemos contar aquí....... !Que noche! Uffffffffffffffff. 
  

 

 Sabado 26 de Mayo. Por la mañana 

 

¿Donde está Tim?? 

 

Puede que haya ido a comprar el periódico. 

 

Me levanto, me miro las nalgas en el inmenso espejo del cuarto de baño... 

 

No están rojas pero las marcas dejadas por la regla y por el cinturón empiezan ya a ponerse de color azul...Mañana pasarán a ser morado claro y luego morado muy oscuro.... hasta que desaparezcan... 

 

Me duelen si me toco.. ¿y si me siento? Intento sentarme.. .. 

 

!Ayyy Qué incomodidad!!!. ¿Dónde está Tim?? No me había dicho que tuviera que salir.... 

 

Me ducho...Voy a la cocina. Tim ha preparado café.. Mmmm que bien, me apetece!. Oigo el coche...Voy corriendo a la puerta para recibirle...Me encanta saltar sobre él y colgarme de su cuello cuando entra.... 

 

El pobre tiene que agacharse mucho para que yo pueda rodearle el cuello con mis brazos. Luego pasa su brazo por mi cintura y me levanta casi sin esfuerzo con un solo brazo... 

 

-"¿Ya has desayunado?" 

 

-"Estoy en ello"- 

 

-"Bien termina. Voy al coche a por una cosa" 

 

Vuelvo a la cocina y termino de desayunar. Entra Tim con un precioso ramo de rosas blancas en una mano y un inmenso paquete en la otra.... 

 

Se me saltan las lágrimas de emoción. Abro el paquete y aparece un inmenso oso de peluche de color marrón. Tim sabe que me encantan los peluches. Una gran parte de mí es como una niña pequeña que no ha conseguido crecer ni madurar...Ese oso de peluche tiene un significado muy especial entre nosotros... No puedo evitar ponerme a llorar... 

 

Tim me abraza y me acaricia como a su niñita. 

 

Después de muchas caricias me susurra al oído: 

 

-"Enséñame las nalgas"- 

 

Yo llevo, como siempre que estoy en casa, una camiseta de algodón. Esta es blanca con un dibujo en fieltro de los 101 dálmatas en el pecho.... Debajo de la camiseta sólo unas bragas blancas. 

 

Tim me hace una indicación de que quiere que me incline sobre la mesa de la cocina para enseñarle las nalgas. 

 

Recojo un poco, me bajo las bragas y adopto la postura que me ha pedido... 

 

Tim se sienta en una silla detrás de mí y se queda un buen rato absorto en la contemplación de mis nalgas. 

 

Se levanta, me acaricia y me dice... 

 

-"Ve a buscar el paddle. Te espero en el salón". 

 

Me dirijo a la habitación y voy a buscar el cajón de los instrumentos y juguetes.... 

 

El paddle que usamos ahora tiene su historia. Lo compramos un poco antes de Semana Santa, en España, en una ciudad con mar. Todas las tiendas vendían cosas para la playa esperando a los turistas que llenarían las playas españolas en esas fechas. 

 

Es una raqueta de playa, de madera. Desde el mango hasta la punta mide 38 cm (es muy grande, como una raqueta de tenis más o menos). El puño está forrado de cuero y mide 14 cm. La raqueta mide en su parte más ancha 20 cm y tiene un grosor de 60mm (un poco más de medio centímetro). Tiene dibujada una pelota de tenis y pone en letras grandes SUPER SPORT. Para que os hagáis una idea es parecida a una raqueta de tenis pero de madera maciza (sin agujeros) y con el mango forrado de cuero negro. Tim y yo compramos, por supuesto el juego entero (2 raquetas y 3 pelotas). 

 

El padle, por su tamaño abarca perfectamente ambas nalgas. Toda la superficie de ambas nalgas. Puedo incluso sentarme encima de él. 

 

Duele muchísimo. Además, como es tan grande, tengo que estar bien sujeta para no salir despedida como una pelota a cada "saque". Hace mucho ruido al estrellarse contra mis nalgas. A Tim le gusta porque de un solo golpe enrojece toda la superficie de mis nalgas por igual. No deja marcas como el cepillo, la raqueta de ping pong, el cinturón, la regla o la canne. No deja marcas porque "TODO ES UNA MARCA"...... 

 

Mis nalgas se ponen muy muy muy rojas, moradas casi, y no queda ni un solo espacio blanco. No hay una parte más roja que la otra... Todo es bien uniforme.... 

 

Sabía que serían 50... !Qué dolor!. 

 

Le tengo bastante respeto al paddle.. Creo que es uno de los objetos que más daño hacen... al menos a mí. 

 

Regresé al salón. Tim estaba sentado en el sofá. Me acerqué a él y le di el paddle. Me tumbé sobre sus rodillas sin protestar. 

 

Mientras me bajaba las bragas Tim me decía: 

 

-"Sabes que estos 50 azotes con el paddle son la primera parte de tu castigo por rebelde... ¿Cómo se te ocurre rebelarte de esa forma tan violenta delante de mis narices?? 

 

Pequeña geisha, sabes que no me dejas elección. Voy a castigarte y así te lo pensarás dos veces antes de volver a encabezar una rebelión" 

 

Acto seguido comenzaron los azotes. Rápidos, seguidos... Tim me sujetaba con una mano porque a cada azote mi cuerpo se estremecía de tal forma, que sin sujeción podría haberme incluso caído al suelo. 

 

Fueron 50 seguidos. Rápidos, sin descanso.....Fue terrible. Confieso que lloré bastante. No podía aguantar el dolor. Mordía un cojín para no gritar !BASTA!. 

 

Sí lloré, lloré mucho pero aguanté. 

 

Terminada la azotaina Tim me puso un poco de hielo del whisky que se había servido esperando que yo llegara con el paddle. 

 

!Qué sensación más agradable la del hielo en mis nalgas!...Después del hielo vertió también un poco de whisky..... y.... ejem..... ya imagináis cómo acabamos. 

 

Con una grandísima capa de crema en mis nalgas, en las que las señales de las azotainas del día anterior habían desaparecido, cubiertas por la señal inmensa dejada por el paddle, Tim y yo salimos a pasear y a pasar parte del día fuera, disfrutando de nuestro amor.... 
  

 

 Sabado 26 de Mayo. Por la tarde 

 

Volvimos a casa y nos echamos un ratito para descansar... 

 

Íbamos a salir a cenar fuera y estábamos bastante cansados.. 

 

Yo me quedé dormida, Tim no se si durmió algo o no. 

 

Sentí sus labios en mis ojos y me desperté... Cuando ya estuve bien despierta, Tim me tomó de la mano. Le seguí.. 

 

Llegamos al salón y vi el escenario. Un sillón debajo de la argolla de colgar el bolso, una cuerda, la barra de hierro recta con esposas que Tim utiliza para atarme los pies y conseguir así que mantenga las piernas bien separadas... y la canne. 

 

Con muchísima ternura, acariciándome y besándome, me ató las manos y luego pasó la cuerda por la argolla de colgar el bolso. Colocó el sillón a la altura de mi vientre, y me puso las esposas en los pies, uno a cada lado de la barra de hierro.... Lo inclinado de esa postura hacía que mis naglas quedaran bien envidencia... 
. 
Estaba desnuda. Tal y como me había sacado Tim de la cama. 

 

La canne que utilizamos es una canne muy muy fina y muy muy flexible. Corta el aire cuando Tim la prueba (y le encanta hacerlo, pues sabe que cuando oigo ese silbido se me para el corazón). Los golpes de canne no hacen ruido, sólo silban, pero son terriblemente dolorosos. Se diferencian de todos los demás en que estos no pican, no arden, estos dan la sensación de que cortan la piel... pero es sólo una sensación. No la cortan en realidad. Dejan unas marcas muy muy muy finas que al principio son muy rojas y luego se van haciendo violáceas. Tim tiene mucho cuidado de no darme dos golpes de canne en el mismo sitio ya que entonces sí podría provocar un corte o una herida en esa zona. Como la canne es tan sumamente fina, hacen falta muchos golpes para cubrir toda la superficie de las nalgas.El dolor que provoca la canne es agudo, es punzante, es... sencillamente...HORRIBLE!!! 

 

Sabía que serían 50 pero no estaba segura de poderlos resistir. Tim nunca me ha dado 50 golpes seguidos con canne. Lo máximo han sido 25 y me ha costado mucho aguantarlos. Con la canne Tim me deja quejarme, ya supone que el dolor del impacto es bastante insoportable. 

 

No soy una superwoman, lo siento. Mis nalgas estaban muy doloridas a causa de todas las azotainas recibidas, y no pude aguantar más de 15. 

 

Le pedí perdón por ser tan débil. 

 

-"Tranquila. Tenemos toda la noche y mañana... Cuando volvamos de cenar te daré otra tanda... los que puedas aguantar. Así que dejamos el instrumental así..." 

 

Sin embargo, qué lejos estábamos de imaginar que los acontecimientos de la noche darían un giro radical a nuestros planes... 
  

 

 Sabado 26 de Mayo. Por la noche 

 

Qué pasó? Creo que lo pasó no seré capaz de contarlo con detalle ni en un relato......pero a grandes líneas esto fue lo que pasó. 

 

Después de cenar quería llevarme a tomar una copa a un sitio que no estaba muy lejos del restaurante. Habíamos bebido un poco así que decidimos ir dando un paseo en lugar de coger el coche. 

 

En nuestro paseo, en una de las calles descubrimos de pronto un sex-shop que estaba abierto. Los ojos de Tim se encendieron... ¿entramos? 

 

Supongo que es difícil de creer pero puedo juraros que era la primera vez en mi vida que entraba en un sex-shop. 

 

No había mucha gente..no había ninguna pareja, y sobre todo NO HABIA NINGUNA MUJER. El hombre que estaba detrás del mostrador, que no se si sería el dueño o el encargado o un dependiente, (tenía la pinta de ser el dueño, pero no estoy segura) se "enrolló" con nosotros. 

 

Tim eligió algunas cosas de ropa íntima para mí (le encanta). Yo no quería que me las comprara.. eran carísimas y me da mucha rabia, porque tiene la manía de destrozarlas arracándomelas violentamente, a veces el mismo día que las estreno y por eso prefiero comprar ropas, que aunque son bonitas, no sean tan caras... !total para acabar en la basura al día siguiente...! 

 

Luego Tim le pidió al caballero que nos enseñara la sección de S.M. Lejos de asustarse, el hombre nos dirigió hacia allí con mucha amabilidad... No estábamos solos.. Yo miraba cosas y Tim por su lado miraba otras. Estaba yo un poco distraída cuando de pronto se me heló la sangre al oír a Tim preguntarle al caballero... ¿lo puedo probar?. Todas las miradas se clavaron en nosotros. Le miré. En la mano tenía un paddle largo y recto, una canne y un objeto de cuero no trenzado, era como dando vueltas, como de tornillo, y que acababa en un triángulo equilátero sujeto por el vértice y dejando la parte más ancha para azotar. Estaba pálida, un sudor frío recorrió mi espalda.Miré a Tim suplicante. Él me devolvió la mirada y entendí lo que con los ojos me quería decir: 

 

-"Estamos jugando y tú eres mi geisha... obedece". Bajé los ojos y obedecí sin rechistar como corresponde hacerlo a una geisha. 

 

El caballero no pareció extrañarse mucho con la petición de Tim y nos llevó a una habitación en el interior de la tienda.¿Era su despacho? Parecía que sí... 

 

Cerró la puerta. 

 

Yo iba vestida con un traje gris diplomático de chaqueta entallada y falda corta. Debajo llevaba una blusa de seda de color rosa muy pálido, y un conjunto de ropa interior también rosa claro con encajes. Llevaba medias con liga incorporada(esas medias que en el lugar de la liga llevan silicona para que se pegue bien a la pierna y ni aprieten ni se caigan). 

 

Tim me quitó la chaqueta. Me inclinó sobre la mesa del despacho.. Yo pensé que no me iba a bajar las bragas... !qué ilusa...! Me subió la falda y me bajó las bragas. 

 

Mi corazón latía deprisa. Tenía miedo de que alguien entrase y me viese en aquella postura. Además mis nalgas, por mucha crema que me hubiese puesto antes de salir, delataban las marcas de las azotainas anteriormente recibidas. Pensé que estábamos locos de atar. Dudé si obedecer a Tim o decirle que no, que aquello era demasiado... Pero la excitación que aquella situación provocaba en mí era mucho más fuerte que la cordura y que mi sentido común... 

 

Primero probó el paddle, 6 o 7 azotes. Luego la canne. Era más rígida y más gruesa que la nuestra... No nos gustó.. Y luego el objeto del triángulo... FFFFFFFFFF ese sí que dolió.... 

 

Yo estaba incómoda. Pensaba que todo el mundo estaría escuchando los ruidos de los atotes. No se si oirían en realidad o no, pero yo estaba segura de que sí. 

 

Una vez probado el instrumental, me volví a vestir y salimos del despacho. Yo estaba roja de vergüenza. Todos me miraban y luego miraban a Tim con complicidad spankera. No sé si le miraban con complicidad spankera o con envidia.. como diciendo "Jo qué suerte tienes tío". 

 

Tim me tenía abrazada, fuertemente enlazada por la cintura. Yo escondía mi cara en su pecho. Sentía las miradas de la gente y estaba muy avergonzada. 

 

Soy muy pálida (en exceso quizás), y jamás sigo las recomendaciones de expertos y de gente que me quiere y que me aconsejan que no salga jamás a la calle sin maquillaje y colorete. No las sigo sencillamente porque como no me gusta maquillarme... se me olvida... 

 

Pero puedo juraros que en esos momentos mi cara hacía juego con mis nalgas. Francamente no estoy segura de qué es lo que me ardía más. 

 

Tim llevándome bien enlazada y protegida, se dirigió al caballero. Quiso que le enseñara también algunos juguetes... y esa fue la perdición. 

 

Además de la ropa interior, el objeto del triángulo y un par de juguetes más Tim adquirió un juguete en cuestión que fue el protagonista de la noche y el que tuvo la culpa de que el planing prefijado se fuera al garete...... 

 

Podeís haceros una idea del estado de excitación en el que estaba Tim... Estaba fuera de control... 
Impaciente por probarlo todo, especialmente el nuevo juguete, nos fuimos a casa.... 

 

Uffffffffffffff !Qué noche! Fue maravillosa, fantástica, estupenda..... No tengo adjetivos para calificarla..... Caliente como dice Tim... Al rojo..... 

 

No voy a contar lo que pasó, ni aún delante de mi abogado. No lo incluiré en un relato tampoco.... Me moriría de vergüenza.. Lo único que puedo deciros es.... que al final..... (solo al final).... acabé desmayándome.... 

 

  
 Domingo 27 de Mayo 

 

Me levanté tarde. Estaba agotada. Sentía que los ojos me pesaban.. no tenía fuerzas ni para para abrirlos. 

 

Tim hacía rato que se había levantado. Estaba sentado a mi lado, mirándome ¿Cuantas horas llevaba en esa posición...? Estaba preocupado, se le notaba... Mi desmayo no había sido nada, no es la primera vez que me ocurre. No soy fuerte y cuando tengo mucha actividad me baja mucho la tensión. Ya he ido al médico. Tim me llevó la primera vez que me ocurrió (!que vergüenza tener que decirle a un médico francés que no conozco de nada el porqué de mi desmayo!). No es nada.. Es solo una bajada de tensión... No me voy a morir de eso. Además el desmayo dura segundos... y, cuando vuelvo en mí, Tim, enseguida me da wiskhy con azúcar (recomendaciones del médico) para subir la tensión y me recupero muy rápido... Luego me duermo plácidamente en sus brazos, y no es nada... pero Tim se asusta. 

 

Me desperté y enseguida vino a mi lado... 

 

-"No te muevas de la cama. Voy a traerte el desayuno" 

 

Me trajo un desayuno bueno para alimentar a medio regimiento. Yo no como mucho, mejor dicho no como casi nada. Aquello era demasiado para mí.... pero aunque despacito me lo tuve que comer todo. 

 

Luego, el resto del día fue maravilloso. 

 

Tim, cuando le sigo en sus locuras reacciona de la forma más maravillosa... 

 

Me trata como una niña pequeña, como a una valiosa y frágil pieza de porcelana que se vaya a romper. 

 

Es todo ternura, todo dulzura... Me dice cosas que ni el mejor poeta sería capaz de escribir..... No se cumplió la sentencia... No volvió a azotarme más... 

 

Pasamos el resto del día envueltos en una nube de cariño y ternura.... Deseando que el tiempo no pasara.. pero , el tiempo inexorablemente pasa... 

 

En esos momentos siempre recuerdo una canción... una canción que supongo que conocéis todos... La canción del reloj.. 

 

"Reloj no marques las horas 
porque voy a enloquecer 
ella se irá para siempre 
cuando amanezca otra vez 

 

Pero sí... el reloj marca las horas... no se puede detener... y el fin de semana se acaba... Y llega la hora de irse, y llegamos al aeropuerto, y cruzo la fría puerta de cristal de la parte de vuelos internacionales. Esa puerta que me separa de mi otra mitad, y que me lleva al horrible pajarraco metálico y con motor que me devuelve a la vida real. A la lucha, a los problemas, a los disgustos, a las zancadillas, a las envidias, que me convierte en la fría y dura leona sin corazón ni sentimientos... a la que no le tiembla el pulso cuando toma una decisión.... Si.... hoy he vuelto a ser yo.... a ser esa yo que no quiero ser.... a ser esa yo que odio pero que sin embargo.... soy .... Pero cada vez que me siento, cada vez que me muevo en mi silla, cada vez que miro mis nalgas en el espejo.... todo mi ser vuela a nuestra rosa nube de algodón, donde me espera Tim para seguir soñando hasta que, por fin, nos volvamos a encontrar y convirtamos esos maravillosos sueños en una excitante realidad..... 
  
  

 

 

